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Todo comenzó un 5 de marzo del año 2020, 
aparentemente tranquilo y con la ilusión puesta 
en la preparación de la Festividad de Nuestro 
Patrón, San Juan de Dios. Nada más lejos de la 
realidad.

Tras un clima de incertidumbre a nivel nacional 
y tras la reunión del Comité de Dirección del 
Centro y de la Junta directiva de la Hermandad  
de San Juan de Dios, se tomaron varias me-
didas, como: la suspensión de la festividad de 
Nuestro Patrón y todos los actos relacionados 
con ella, así como la restricción de visitas y sali-
das de residentes de nuestro Centro.

El objetivo estaba claro: el bienestar de nues-
tros residentes. Al principio, no entendíamos 
nada, suspensión de la procesión, de salidas y 
visitas, anulación de las consultas, era la primera 
vez que se producía un hecho así.

Mi opinión personal, que coincide con el sentir 
general, es que las medidas aplicadas aquellos 
días (con la información que se tenía) fueron, 
por parte de la Orden Hospitalaria de San Juan 
de Dios, una de las decisiones más acertadas.

Se respiraba un aroma de tristeza, miedo, an-
siedad, incertidumbre… ya que todos conoce-
mos la vulnerabilidad de nuestros residentes y la  
dificultad para aceptar medidas tan restrictivas. 
Se hizo un amplio despliegue telefónico para in-
formar a las familias (algunas no las entendieron,  
significaba no ver a sus familiares y generaba 
mucha angustia).

La COVID-19 en aquel momento, una enfer-
medad desconocida, causada por el SARS Cov2 
un nuevo virus que produce una alta mortali-
dad. Se convirtió en una pandemia. Se define 
pandemia a 

“Una enfermedad epidémica que 
se extiende a muchos países o que 
ataca a casi todos los individuos 
de una localidad o región”
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esas caras de terror aun imposibles de olvidar. No 
podíamos cuidar igual, había un distanciamiento 
físico y visual, entrabamos a las habitaciones lo ne-
cesario con la incomodad de nuestros nuevos uni-
formes que impedían cualquier contacto humano 
en esos momentos de tanto miedo y soledad.

Intentar trabajar, pero acabar mareándote por el 
calor que pasábamos con los EPIS, quitártelo y 
estar empapado en sudor. Nos cambiábamos y 
nos sentábamos, pero ya no cenábamos igual, las 
conversaciones no eran amenas, a veces sin hablar 
rellenábamos nuestros registros al ordenador y 
es que la mezcla de emociones era tan intensa y 
opuestas que agotaban. 

Éramos unos supuestos héroes que entrabamos 
con tanto miedo a no saber que íbamos a encon-
trar. Unos valientes que al empezar o terminar 
cada turno nos enterábamos de más compañe-
ros contagiados, qué hacer para no caer pues no 
lo sabíamos. Todo eran incertidumbre y falta de 
control. Todas las mañanas volvía a casa derrota-
da, pensaba “hoy me he contagiado”, y me daba 
miedo y/o pánico contagiar a los míos, llegaba me 
duchaba y se me pasaba un poco. Me metía en la 
cama a descansar, pero las imágenes pasaban por 
mi cabeza sin entender por qué alguien que apa-
rentemente estaba bien, volvías a pasar y había fa-
llecido, la cara de alguien que de repente le faltaba 
el aire y se ahogaba, la acumulación de fallecidos, 
unidades limpias que en menos de 24h todos muy 
malos… desde entonces somos muchos y me in-
cluyo que no hemos vuelto a dormir igual.

El covid será una enfermedad infecciosa como una 
gripe, pero el estigma la incertidumbre, el miedo, 
le proporciona connotaciones demasiado negativas 
y potentes. Sin embargo, no puedo terminar sin 
resaltar dos cosas positivas el gran compañerismo 
de todos que hacen que sea un orgullo pertenecer 
a una profesión como es la enfermería y destacar 
también la generosidad, la compresión y el apoyo 
de los pacientes, de esas personas tan agradecidas 
que estaban al otro lado de la cama y seguramente 
con más miedo que nosotros y en soledad.

Y de repente 
un día todo 
cambió,  
me cambió, 
nos cambió.
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Hospital Fundación San José. Madrid
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El 14 de marzo de 2020 se declara el estado de 
alarma en España debido a la crisis sanitaria oca-
sionada por el coronavirus con gran capacidad de 
contagio obligando al confinamiento de la pobla-
ción. Hasta ese momento recuerdo las noches con 
mis compañeras llenas de conversaciones, de buen 
humor, cenando juntas, trabajo en equipo inte-
raccionando con los pacientes, sus historias sus fa-
milias…eran como mi otra familia. Y de repente 
un día todo cambió, me cambió, nos cambió.

Sufrimos mucho, a veces demasiado. Las noches 
eran estresantes, sin parar con lo que encontrába-
mos para protegernos. Se acabó interaccionar con 
los pacientes, cogerles de la mano cuando tenían 
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riatría y a la unidad de pacientes más frágiles de 
salud; lo que llamamos la enfermería del centro. 
La posibilidad de trasladar al edificio nuevo, 
con grandes comodidades y bien dotado de re-
cursos, facilitó el cuidado de estas personas.

El trabajo realizado fue dando sus frutos y de 
forma gradual las unidades que primero se vie-
ron afectadas, se iban quedando libres de Covid. 

Fueron tres largos meses, de la primera ola, en 
los que no se escatimaron esfuerzos, incluso lle-
gando algunos compañeros a enfermar. Fueron  
días en los que se dobló turnos, semanas sin 
libranzas, salir después de la jornada laboral.  
Recompensados por el cariño y alegría de nues-
tros pacientes que con su capacidad de adap-
tación a pesar de las circunstancias nos dieron 
verdaderas lecciones de vida y resiliencia. 

No podemos olvidar a quienes ya no están con 
nosotros. Procuramos dar cuidado, consuelo, 
compañía, apoyo hasta el último momento.  
Y acompañar a la familia en estos duelos tan  
difíciles.

Todo pudo ser mucho mejor de lo que podía 
plantear gracias a todo el personal del Centro 
San Juan de Dios de Ciempozuelos (Madrid).
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Para hacer frente a la pandemia, se creó la Comi-
sión Covid-19, integrada por: el Comité de Di-
rección, Coordinador médico, Coordinadores 
de enfermería y médicos internistas de las uni-
dades afectadas. Por consiguiente, La Comisión  
se convirtió en el vehículo vertebrador y organi-
zador de todas las estrategias y decisiones toma-
das en reuniones permanentes.

El día 10 de marzo se confirmó el diagnóstico 
COVID19 en un paciente trasladado al Hospital  
Infanta Elena (Valdemoro). Nuestro hospital 
de referencia y donde había comenzado uno de 
los grandes brotes de la Comunidad de Madrid.  
El virus había llegado al Centro… 

De forma casi simultánea y siendo unidades 
tan diferentes, se vieron afectadas una unidad 
de Salud Mental y otra unidad de Personas con 
Discapacidad (moderada y grave). Fue el mo-
mento en el que todo el personal del Centro se 
volcó con sus residentes y en el que, la palabra 
Hospitalidad se acentuó más que nunca. A par-
tir de aquí no existieron roles de trabajo, todos 
y cada uno de los trabajadores de este Centro, 
se emplearon con un mismo objetivo, la salud y 
bienestar del paciente.

Dadas las circunstancias, con nuestro hospital 
de referencia colapsado, se dio un curso acelera-
do para la colocación del EPI (Equipo de Pro-
tección Individual). El uso diario de mascarillas 
se volvió imprescindible y se crearon zonas de 
aislamiento. Debido a la escasez de EPIs, por 
iniciativa de la Comisión Covid, fuimos pione-
ros en la optimización de las mascarillas FFP2 
y FFP3 y se confeccionaron unas batas imper-
meables por parte de las costureras. 

El tratamiento que recibieron nuestros pacien-
tes se realizó según las directrices y protocolos 
disponibles en cada momento, derivando a los 
casos más graves. 

En la unidad de personas con discapacidad inte-
lectual (San Luis), y probablemente por las ca-
racterísticas de los residentes, tuvimos alrededor 
de 50 casos, de un total de 110 residentes que  

viven en esa unidad.  Para poder mejorar los 
cuidados y prevenir contagios, se decidió tras-
ladar a un grupo de 16 residentes sanos, a una 
nueva unidad que se acababa de inaugurar peor 
aún no tenía usuarios residiendo en ella. Este 
cambio para nuestros residentes fue algo nove-
doso, los primeros días todo era placentero con 
risas y juegos. A la semana en ese módulo se 
inició un nuevo brote. 

El desánimo, la tristeza y la desesperanza lle-
garon, por lo que la Comisión Covid, tomó 
la decisión de aislar en salas comunes, lo que 
actualmente se conocen como “aulas burbuja”. 
Fue algo extraordinario ver la sonrisa y felicidad 
de los pacientes al reencontrarse con sus com-
pañeros. 

No nos imaginábamos lo que vendría después. 
El centro San Juan de Dios acogió a pacientes 
del Hospital 12 de octubre que por encontrar-
se saturado no podía ingresar a más pacientes.  
Se abrió el único módulo disponible en la Nueva 
Unidad -Antón Martín- con todo lo que supone 
empezar una unidad desde cero. Tras cuatro se-
manas ingresados, fueron dados de alta. Además 
de irse recuperados, se fueron encantados y muy 
agradecidos con el personal que les atendió de 
manera integral.

Otra unidad de personas con discapacidad 
(Fray Pedro Rivas), en este caso, pacientes muy 
vulnerables y de edad avanzada (mayores de 65 
años) llegó a tener en aislamiento a 30 pacien-
tes. Aquí ya se conocía un poco más el virus 
y se disponía en el centro de pruebas PCR. 
Le siguió el brote en otra unidad, San Ricardo 
Pampuri, con residentes de discapacidad in-
telectual grave, con disconductas y patologías 
asociadas con dificultad para el manejo. Se po-
dría pensar que era misión imposible controlar 
ese brote y los aislamientos. ¿Imposible? No, 
para nuestro Centro, que puso a disposición 
de los pacientes innumerables recursos tanto 
materiales como humanos. 

Tras las unidades de personas con discapacidad, 
el virus se extendió a la población de psicoge-
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